
LA REFORMA
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ADMINISTRACIÓN
CENTRAL
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Con el título «Les administra-
tions centrales de l'etat et les
reformes de 1945» publica un ar-
tículo de Paul Bouteiller la re-
vista francesa Promotions (nú-
mero 53-2-1960).

I.—Introducción

El Gobierno del general De Gaulle
inició en 1945 la reforma de la Ad-
ministración Central del Estado; sin
embargo, la dificultad de llevar a cabo
las medidas adoptadas entonces es
tan grande, que a pesar del tiempo
transcurrido no han alcanzado su pro-
pósito.

Las disposiciones de 1945 requieren
para su total eficacia otras reformas
urgentes que procuren mantener la
unidad de criterio necesaria.

En materia de personal las refor-
mas de 1945 pretendieron mejorar el
nivel de los funcionarios directivos del
Estado; para ello se crearon el Insti-
tuto de Estudios Políticos y la Escue-
la Nacional de Administración.

Durante sus años de actuación, la
Escuela Nacional de Administración
ha formado varias promociones de
administradores civiles y puede afir-
marse a este respecto que los depar-
tamentos ministeriales que los han re-
cibido sin reservas, les conceden hoy
absoluta preferencia y distinción.

Los jefes de los departamentos han
reconocido unánimemente los méritos
del nuevo sistema de selección y for-
mación suprimiendo la comisión cons-
tituida en 1952 por el entonces secre-

tario de Estado de la Presidencia del
Consejo M. Gaillard, para investigar
hasta qué punto la Escuela Nacional
de Administración podría hacer frente
a las necesidades que la Administra-
ción pública tiene de funcionarios di-
rectivos.

Los administradores civiles forma-
dos en las ciencias políticas, adminis-
trativas, económicas y sociales han
aportado al servicio público un nuevo
sentido de los problemas generales y
un gran espíritu de unidad entre los
departamentos, dirigido a un mejor
servicio del interés público y a elimi-
nar las rivalidades tradicionales.

Puede decirse que la reforma reali-
zada en 1945 tuvo el solo objetivo de
elevar el nivel de los funcionarios ge-
nerales directivos. Pero esto se ha re-
velado insuficiente; el actual jefe del
Gobierno M. Debré escribió entonces:
«La Escuela Nacional de Administra-
ción Pública no es en sí misma una
total Reforma Administrativa. La for-
mación de los hombres no puede su-
plir totalmente los defecto de organi-
zación. Es necesario afrontar la reor-
ganización en los puntos fundamenta-
les si no queremos que la formación
y la selección de los funcionarios fra-
case.»



90 d. a. 36 — diciembre 1960 — documentación bibliográfica

Las reformas han recaído funda-
mentalmente en el Estatuto de Fun-
cionarios y en la Dirección de la Fun-
ción Pública. Puede contarse en la
actualidad con un cuadro de funcio-
narios directivos de mayor nivel cuali-
tativo, pero esto no es bastante. Los
nuevos funcionarios directivos no pue-
den dar su fruto si no existe una
política de personal unitaria y no se
realizan las reformas orgánicas indis-
pensables.

II.—Ausencia de una política unitaria
de personal

La reforma de 1945 pretendía crear
un Cuerpo de Administradores Civiles
de rango comparable a los altos cuer-
pos tradicionales. Esta orientación de
la reforma puede fracasar si no se
sigue una política continua y uniforme
encaminada a alcanzar los fines pro-
puestos. Esta política unitaria ha fal-
tado hasta ahora y en consecuencia el
objetivo no se ha cumplido. La falta
de los criterios unitarios necesarios se
manifiesta por las siguientes causas:

a) Desnaturalización y desclasifica-
ción de los administradores civiles.

Las presiones sindicales y políticas
han hecho que los funcionarios de esta
clase sean demasiado numerosos. En
los cuerpos están integrados todos los
antiguos redactores, jefes de servicio,
etc., sin haber tenido en cuenta que
los administradores civiles nuevos no
se corresponden con aquellos ni por
su formación ni por sus títulos. Por
otra parte se han aplicado criterios
demasiado benévolos para incorporar
a los Cuerpos de Administradores Ci-
viles los funcionarios procedentes de
Túnez, Marruecos, etc.

Consecuencia de esta inflación es la
pérdida del carácter inicial de los
nuevos cuerpos directivos; desnatura-

lización, que a su vez ha producido
una desclasificación.

El Decreto de 1946 estableció los
sueldos y equiparaciones de los ad-
ministradores civiles a la altura de los
más altos cuerpos del Estado. Sin em-
bargo, en 1948 se alteró la equipara-
ción fijando índices inferiores para los
administradores civiles; aunque esta
diferencia es todavía ligera, refleja ya
las consecuencias de la pérdida del
carácter originario. Como ejemplo pue-
de decirse que un alumno de la E. N. A.
que ingresa en el Consejo de Estado,
o en la Inspección de Finanzas, alcan-
za a los once años un índice de 630,
mientras si ingresa en el Cuerpo de
Administradores Civiles en ese mismo
período, alcanza el índice de 525.

b) Reclutamiento sin bases reales.

El número de administradores civi-
les no ha sido determinado ni estu-
diado con arreglo a las auténticas ne-
cesidades de funcionarios directivos,
sino que los Ministros tienen plena
libertad para hacer sus demandas a
la E. N. A. según sus disponibilidades
presupuestarias. Esto es causa de que
los alumnos de la E. N. A. hayan
ido todos a determinados ministerios,
mientras que los otros no tienen nin-
guno o muy pocos.

Los administradores civiles antiguos
alumnos de la E. N. A. se distribuyen
en 1 de enero de 1960 en la forma si-
guiente :

Finanzas 159
Asuntos Económicos 30
Obras Públicas 27
Educación Nacional 26
Defensa Nacional 23
Sanidad Pública ... ... 15
Trabajo 14
Industria y Comercio 12
Interior ... 10
Excombatientes 4
Agricultura 3
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El tanto por ciento de administra-
dores civiles que en cada Ministerio
procede de la E. N. A. oscila entre el
33 por 100 en Finanzas y el 3 por 100
en Agricultura.

c) Utilización irracional de los nue-
vos administradores civiles.

En diversos Ministerios los adminis-
tradores civiles han permanecido des-
arrollando funciones tradicionales. La
distinción entre grado y empleo ha
favorecido la situación de los que pre-
fieren permanecer en puestos cómo-
dos sin ascensos que los obliguen a
cambiar.

Se da la circunstancia de que en los
departamentos que pudiéramos llamar
técnicos, en los que los administrado-
res han de compartir la dirección con
otros especialistas, universitarios o in-
genieros, es en los que más fácil aco-
modo han encontrado los alumnos de
la E. N. A. porque los técnicos de alta
formación han comprendido fácilmen-
te la necesidad de estos nuevos fun-
cionarios directivos.

Para conseguir la uniformidad en
este aspecto es necesario afrontar el
problema a través de un órgano inter-
ministerial y evitar que cada depar-
tamento realice una política indepen-
diente.

III.—Ausencia de reformas orgánicas

El perfeccionamiento de los funcio-
narios no puede producir los frutos
deseados si no se acomete la necesaria
reforma orgánica de los departamen-
tos, que permanece en suspenso.

Se han logrado pequeñas mejoras
de organización" y de métodos, pero
la reforma profunda permanece into-
cable.

En este aspecto es digna de resaltar
la labor realizada por el «Comité Cen-
tral de Encuesta sobre el Coste y Ren-

dimiento de los Servicios Públicos»
creado en 1946; esta Comisión ha
hecho posible numerosas reformas en
la organización de hospitales, cons-
trucción, pensiones, expansión regio-
nal, etc.

Es también interesante la actuación
del «Comisariado General de la Pro-
ductividad», dependiente del Ministe-
rio de Asuntos Económicos, que a tra-
vés de su Comisión de «Administración
y Productividad» han impulsado la
creación de oficinas de organización
y métodos en la mayoría de los Mi-
nisterios y la formación de especialis-
tas en estas materias.

El Consejo Superior de la Reforma
Administrativa creado en 1955 se re-
unió una sola vez en 1958, y no ha
llevado a cabo su misión de elaborar
un plan de reformas administrativas.

El problema de las reformas orgáni-
cas de la Administración Central está
sin resolver y constituye una de las
tareas esenciales que ha de acometer
el Gobierno. En la actualidad está sin
definir la distribución de competen-
cias entre los Departamentos ministe-
riales; esto es causa de que existan
duplicidades de competencias que oca-
sionan gastos y entorpecimientos in-
útiles, y de que la coordinación sea
cada día más difícil. La actual divi-
sión de competencias procede en su
mayor parte del siglo xix y merece ser
reconsiderada para intentar su moder-
nización.

En los Ministerios de Administra-
ción general deben participar los téc-
nicos que introduzcan en ellos el rit-
mo de la vida económica moderna y
en los Ministerios técnicos deben co-
locarse administradores generales, pa-
ra evitar que se transformen en tec-
nocracias sin una visión unitaria del
Estado y sin relaciones con el mundo
exterior.

Para realizar una reforma profunda
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en la Administración Central es ne-
cesaria la acción enérgica de un or-
ganismo interministerial, y la Direc-
ción General de la Función Pública,
absorbida por los problemas estatuta-
rios, no puede realizar toda la labor

que se le encomendó en un principio.
Si se crea el organismo adecuado y

se inicia la profunda reforma orgáni-
ca podrá decirse que las muestras de
fracaso que hoy se observan eran sólo
aparentes.—J. A. A.

PRINCIPIOS
DE
REMUNERACIÓN
35.087.4

Resumen del trabajo de ROL-
DAN CASAÑÉ, que con el mismo tí-
tulo ha publicado el Instituto
Técnico, para racionalización de
la Administración pública. (Tex-
to de la conferencia pronunciada
por el autor en la Cámara de
Comercio de Madrid el 23 de ma-
yo de 1960).

1.—Introducción

Los principios racionales de la remu-
ración del trabajo son analizados aquí
como principios científicos, como con-
junto de Leyes generales de aplica-
ción universal. Y como la remunera-
ción en último extremo no es más que
un precio, el pago por la prestación
de un servicio, la ciencia a que per-
tenecen estos principios es la econo-
mía. Son, por tanto, un capítulo de
teoría económica. Se concreta el es-
tudio a la remuneración del trabajo,
prescindiendo de cualquier otro factor
que pueda influir en ella.

2.—Concepto económico del trabajo
El trabajo no es una mercancía, pe-

ro sí que es un factor de la produc-
ción y por tanto elemento integrante
del costo de un servicio.

La remuneración es algo más que
el precio de un servicio, puesto que
con ella el hombre ha de satisfacer
sus necesidades personales y familia-
res. Sin embargo es necesario estu-
diar primeramente sus aspectos cien-
tíficos, racionales y objetivos para que

sirvan de base a la determinación
posterior de la remuneración total ma-
tizada con las restantes consideracio-
nes extraeconómicas.

3.—Factores internos de la
remuneración

La remuneración depende de una
serie de causas que denominaremos
factores, que deben influir en ella.
Estos factores han de ser objetivos y
por tanto han de excluirse; la anti-
güedad, el sexo, la familia, la morali-
dad, la titulación, etc., sin perjuicio
de que estas circunstancias extraeco-
nómicas sean compensadas a posterio-
ri.—Tales circunstancias pueden ser
condiciones necesarias para ocupar un
puesto de trabajo, pero no deben ser-
vir de base para establecer la remu-
neración.

Los factores racionales y objetivos
pueden ser internos* o de empresa y
externos o de mercado. Los factores
internos que vamos a considerar son
tres: el tiempo dedicado al trabajo, la
calificación del puesto de trabajo y el
rendimiento obtenido en el trabajo.
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